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Capítulo 1

—Odio esto. Nunca debería haber aceptado. ¿En qué estaba pensando? Zach Doukas maniobró su Jeep para estacionarlo en un espacio estrecho. Apretó el volante, soltó un suspiro profundo y maniobró el vehículo varias veces hasta aparcarlo en el lugar.


—Ahí está. —Por supuesto que podía hacerlo. Finalmente estacionó, apagó el motor, salió del auto y ayudó a María a bajar mientras ella sostenía un ramo de rosas amarillas y una caja de bombones. 


—Carajo, estas nubes. —María echó un vistazo al cielo que se oscurecía—. Espero que la tormenta espere hasta que estemos de vuelta en casa. —Zach buscó en su bolsillo, sacó sus cigarrillos y su encendedor, se paró en la acera junto a María y luego se apresuró hacia la entrada trasera de la empresa. 


María jadeando al tratar de alcanzarlo, le preguntó— ¿Por qué siempre haces eso?


— ¿Hacer qué? 


—Nunca me esperas. Ahora estoy embarazada. No puedo caminar tan rápido como tú. 


—Tengo que fumar, y siempre me estás regañando por eso. ¿Qué quieres que haga? —Fue a tocar el timbre, pero la puerta se abrió de golpe. 


Tiffany Bessler abrió la puerta con una sonrisa radiante. 


—Hola chicos, finalmente llegaron. —Empujó más la puerta y alzó la mano para darles la bienvenida. Zach entró y dio otra calada. María se estremeció cuando el humo le llegó a la cara. Hundió su nariz en el ramo e inhaló el aroma fresco de las rosas para evitar el olor a humo que le irritaba las fosas nasales. 


—Esto es para ti. —Le entregó el ramo y la caja. 


—Oh, muchas gracias. Es muy amable de tu parte. —Tiff los guio más allá de la recepción hasta el área de ventas y colocó los regalos junto a su escritorio. 


—No podía presentarme con las manos vacías.


—Por favor, siéntense. —Les indicó Tiffany señalando las dos sillas frente a su escritorio


—Gracias. —María se sentó y miró alrededor de la oficina. 


—Finalmente puedo ver dónde pasa el tiempo Zach. ¿Cuál es tu escritorio? Ese. 


Señaló el escritorio más cercano a Tiffany. —Créeme, lo supe en cuanto entré aquí. —Todos los escritorios estaban organizados, todo en su lugar, pero no ese—. Parece que el demonio de Tasmania te hizo una visita, Zach. —Se rio entre dientes de su propio chiste. 


A Zach no le gustó, pero trató de no demostrarlo. ¿A quién le importaba lo limpias u organizadas que estuvieran las mesas? Después de todo, era un negocio familiar que funcionaba lo más parecido posible a una corporación, y de todos modos no estaría allí por mucho tiempo. Queriendo cambiar de tema, Zach preguntó: — ¿Dónde está todo el mundo? —Su mirada vagó por tres escritorios vacíos hasta que se detuvo a mirar fijamente a Tiffany. Se suponía que iba a ser una fiesta de felicitación y encuentro para María. Tal vez el personal saldría de la sala de reuniones gritando ¡SORPRESA! en cualquier momento. 


Tiffany sonrió y se dejó caer en su gran sillón de cuero negro —Oh, no tuvimos tanto trabajo hoy, así que mandé a todos a casa.


— ¿Y? —Hizo una pausa, sin querer perder tiempo, esperando que sus compañeros de trabajo salieran pronto de su escondite. María le rozó la mano, acariciándolo. Aplastó el cigarrillo en un cenicero sobre el escritorio de Tiff, luego encendió otro. 


Tiffany elevó el lado derecho de su boca en una mueca extraña. 


Zach se recostó en su silla y dio una calada a su cigarrillo. 


Algo debía estar ocurriendo. Ella seguro tenía un plan. 


—Solo quería conocerte, María, ya que Zach se ha convertido en una pieza clave para nuestro negocio. —Tiff amplió su sonrisa burlona a una amplia sonrisa—. Déjame mostrarte algo. —Abrió un cajón y sacó una pequeña caja blanca con una cinta azul—. Este es mi regalo para ti. —Se lo entregó a María. 


— ¿Para mí? 


—No exactamente. Vamos, ábrelo. 


María desató la cinta y abrió la caja. Era un libro azul titulado Mi Primer Bebé. 


—Oh, Dios mío, eres tan dulce. —María pasó las páginas mientras Zach observaba a las dos mujeres sonreír y ser amables entre sí. 


Se le revolvió el estómago, sintiendo deseos de vomitar. ¿Cómo podía Tiffany comportarse así cuando solo quería sacarle los ojos a María? ¿Había algo en su inquietud? ¿Nerviosismo? No podía descifrarlo del todo. 


Le daría cinco minutos más. Si el personal no aparecía para entonces, qué lástima, se irían.


Su intuición nunca le fallaba; esta vez, le gritó: « ¡Sal de ahí!», porque algo no iba bien.


—Voy al baño. —Al menos, de pie ante el urinario, no tendría que ver cómo su novia y Tiffany se intercambiaban cumplidos.


María se volvió hacia él y señaló el libro. — ¿No quieres ver qué es esto?


Zach desvió la mirada hacia Tiffany. —Gracias. Es muy considerado de tu parte. —Esbozó una sonrisa burlona, apagó el cigarrillo en el cenicero y se puso de pie. No le importaban en lo más mínimo los regalos ni los gestos amables.


Zach pasó junto al escritorio vacío y se dirigió al baño. Necesitaba recomponerse, pues toda aquella farsa lo estaba poniendo de los nervios.


Dentro del baño, se echó agua en la cara. No estaba ocultando su malestar lo suficientemente bien, y María lo volvería loco con su interrogatorio una vez que volvieran al Jeep. Su molesta voz aguda preguntando « ¿por qué esto?» y « ¿por qué aquello?» siempre le provocaba una reacción de «necesito que te calles».


El chillido de una mujer procedente de las oficinas principales lo hizo sobresaltarse, y se le revolvió el estómago. Salió disparado del baño y corrió hacia la oficina de Tiffany con el agua aun goteando en su cara.


Se detuvo en seco, ahogando un grito silencioso en los labios, las manos extendidas hacia delante como si intentara ahuyentar algún mal ancestral.


La visión que tenía ante sí lo perseguiría en sus sueños por el resto de su vida.


Tiffany, con una sonrisa maníaca, señaló el cuchillo clavado en el vientre de María mientras esta perdía el equilibrio y caía al suelo.


La visión de Zach se volvió borrosa y sintió como si todo comenzara a moverse en cámara lenta.


Era una pesadilla. No estaba preparado para ser padre. Ni siquiera sabía cómo serlo. Sin embargo, era consciente de los desafíos que se aproximaban y esperaba el momento con ilusión, pensando en cómo los años venideros se convertirían en una parte interesante de su vida.


Ahora, todo se había esfumado.


No había forma de que pudieran sobrevivir a esto.


— ¿Qué demonios has hecho?, —Zach sintió su corazón latiendo a mil por hora en su pecho mientras corría hacia Tiffany. 







Capítulo 2

Días antes





Mi suegra me había llamado monstruo, a mi marido psicópata —y además insidioso— y muchas otras cosas.


¿Tenían razón? ¿Quién sabe?


Mi vida era normal, demasiado normal. Tenía dos hijos, una preciosa casa en las afueras, un negocio y un marido controlador que más bien parecía un compañero de apartamento. Llevaba años sintiéndome cómoda con esa vida aunque, a veces, me sentía atascada en el barro, como si no pudiera salir.


De todas maneras, las mañanas siempre me han provocado una ansiedad agotadora.


Exhalé un largo suspiro mientras Kostas bostezaba y se estiraba a mi lado, todavía en la cama. 


Cuando sonó el despertador, me levanté de la cama, busqué mi bata, ya que siempre tengo frío por las mañanas, y crucé el pasillo para abrir la puerta de la habitación de los niños. Mis dos hijos estaban bajo las sábanas.


—Buenos días, chicos. Hora de levantarse. —Me tapé la boca mientras bostezaba—. Dimitris. Marios. Levántense. Hora de ir al colegio.


No hubo respuesta.


—Vamos, chicos, levántense.


Otra vez no hubo respuesta. Todos los días era la misma lucha. Me acerqué a la cama de Dimitris, mi hijo menor, y le acaricié el pelo con los dedos. Era tan pequeño e inocente, solo tenía siete años, y ya resultaba tan difícil.


—Cariño, levántate.


—Hoy no quiero ir al colegio. —Dimitris se cubrió la cabeza con las sábanas para esconderse. Solo se le veían las manos, que agarraban con fuerza las sábanas.


Mi marido, Kostas, se levantó de la cama, entró en la habitación y se acercó a la cama de Marios. Le repitió las mismas palabras que yo había dicho, y Marios respondió igual que su hermano.


Los dos se negaban a levantarse.


Su actitud solía enfadar a su padre, y hoy no iba a ser la excepción.


Kostas alzó la voz. —Levántate ya, o no podrás usar tu computadora más tarde. Ese será tu castigo, te prohibiré tu tiempo frente a las pantallas.


Aun así, no hubo respuesta.


Salí de la habitación y me dirigí a la cocina para evitar presenciar la inevitable pelea. No podía con esta mierda sin tomarme un café. Eso, y que odiaba el sabor que tenía en la boca por la mañana.


—Bueno, entonces voy a contar hasta diez. —Kostas salió de la habitación de Marios y se quedó en el pasillo—. Si no te levantas y te preparas para el colegio… Uno, dos, tres, cuatro…


—Papá, para. Hoy no quiero ir —resonó la voz de Dimitris.


—Cinco, seis, siete.


—Bueno, bueno. Ya voy. —Marios se levantó, sorbiéndose la nariz, y se dirigió al baño.


Mi café estaba listo cuando Kostas entró en la cocina para prepararse su espresso.


Se detuvo y se volvió hacia mí. —Sabes, Tiff, todo esto es culpa tuya, ¿sabes? —Kostas abrió el armario y buscó una taza.


No tenía ningún interés en tener esa estúpida conversación. Lo ignoré y me dirigí hacia Dimitris, que seguía bajo las sábanas. Me senté en su cama y luego lo destapé con suavidad. Tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar.


—Cariño, levántate. —Reprimí mi frustración con mi voz suave y maternal.


—Mamá, por favor.


Intenté quitarle las sábanas, pero se resistió. —Vamos, levántate de una vez. —Mi paciencia se estaba agotando y se nos acababa el tiempo.


Kostas irrumpió en la habitación, arrancó las sábanas de un tirón y las tiró a un lado, agarró a mi hijo por los brazos, obligó a Dimitris a bajarse de la cama y lo empujó hacia el baño.


Dimitris gritó en señal de protesta.


—Ya basta, —gritó Kostas mientras se alejaba enfadado para ver cómo estaba Marios, que en ese momento estaba desayunando cereales en la mesa.


Observé toda la escena consternada, con el corazón destrozado.


Mi marido me miró con ira. —Todo esto es culpa tuya, —dijo Kostas apretando los dientes—. Les has permitido faltar al colegio y quedarse en casa tan a menudo que ahora se ha convertido en un hábito. —Extendió los brazos a los lados—. Creen que esto está permitido, que es un comportamiento normal. 


Golpeó el suelo dos veces y luego se dirigió al dormitorio para ponerse la ropa de trabajo.


Me apresuré a seguirlo. Que dijera que era culpa mía, como si fuera una madre soltera, me sacó de quicio. Ni siquiera podía mirarlo, de lo furiosa que estaba.


—No digas esas tonterías delante de los chicos. —Cerré la puerta del dormitorio—. ¿Cómo no voy a dejar que se queden en casa de vez en cuando si sé que los acosan todos los días?


Mis hijos eran introvertidos, inteligentes, tranquilos y educados. Los acosadores los veían como débiles. Desde su primer día en el sistema educativo público, sufrir acoso escolar sin que los maestros hicieran nada al respecto, o simplemente miraran para otro lado, era lo habitual para mis hijos.


—Excusas. —Tomó los pantalones de la silla que había junto al armario—. Eres perezosa y no quieres discutir con ellos cada mañana, eso es todo. —Kostas se puso los pantalones, se los abrochó, abrió el armario y tiró de una camisa con cuello de una percha.


Caminé detrás de él para llegar a mi armario. Yo también tenía que prepararme. —Si están más seguros en casa, los dejaré que se queden en la cama una vez al mes. —Me vestí rápidamente para poder escapar del dormitorio y de esta discusión—. No es el fin del mundo. Perder un día de colegio de vez en cuando no pasa nada.


—Da igual. Lleva a los niños al colegio cuando quieras. —Kostas se terminó de poner los calcetines y los zapatos y salió del dormitorio.


—Adiós, chicos. —Salió del apartamento y cerró la puerta tras de sí.


Mis hijos me miraban como cachorritos tristes cuando entré en la cocina. Al menos, después de toda la discusión, se estaban preparando.


Veinte minutos más tarde, por fin llegamos al colegio. Los dejé en la entrada principal, me aseguré de que entraran y de que nadie se los llevara, les dije adiós con la mano y me dirigí a la cafetería.


Fuera de la cafetería no habría plazas de aparcamiento; claro que no. ¿Por qué iba a haberlas? Así que aparqué en doble fila y me dispuse a hacer fila.


Alguien tocó la bocina: el tipo que tenía detrás no podía moverse porque yo había aparcado en medio del camino. 


Tenía las luces de emergencia encendidas. Caramba…


Por desgracia, yo tampoco podía moverme. Tuve que esperar mientras dos personas hacían fila delante de mí. A una le estaba costando una eternidad decidirse entre una spanakopita y una bougatsa.


Entendía su dilema, pero era demasiado temprano y no era un buen momento, así que carraspeé fuerte para que supieran que estaba esperando.


El tipo tocó la bocina dos veces esta vez.


Quizá le estaba dando un infarto.


Pasó otro minuto antes de que me dieran el café, y corrí de vuelta a mi coche.


—Lo siento, lo siento, —le grité al tipo.


Me miró con ojos asesinos. Luego asomó la cabeza por la ventanilla abierta. —Tu disculpa no arregla esto. Ahora voy a llegar tarde. —Volvió a tocar la bocina con fuerza, haciéndome gestos como un mafioso enfadado.


—Vamos, solo han sido cinco minutos. —Abrí la puerta del coche, me di un golpe en el codo y me derramé el café sobre mi ropa. Todo porque tenía prisa y, por supuesto, por la ley de Murphy.


El conductor se acercó al parachoques de mi coche, gesticulando e insultándome a través del parabrisas.


Cerré las ventanillas y grité con todas mis fuerzas, frustrada.


¡Por el amor de Dios!


Luego conduje hasta casa, me cambié de ropa, tratando de revertir mi estado de ánimo, y con la intención de empezar de nuevo el día, pensando que este podría ser el mejor día de mi vida.


¡Sí, claro!

***





Llegué al trabajo después de Kostas, cuando normalmente todo el mundo llega a las nueve. Quería llegar antes para disfrutar de un poco de paz y tranquilidad, de un rato para mí. Además, encontrar una buena plaza de aparcamiento fue todo un lío, ya que era día de «laiki», es decir, día de mercado. La calle del mercado, paralela a la nuestra, estaba llena de carritos de frutas y verduras, vehículos pequeños y camiones. La gente accedía al mercado con sus diminutos carritos de compra utilizando nuestra acera.


Abrí la puerta lateral del almacén y caminé por el pasillo. Luego entré en la zona de ventas.


Divisé cuatro escritorios vacíos cubiertos de papeles. Mi escritorio, junto a la oficina del súper Director General, daba a la sala de personal.


Mi marido, el Director General, siempre trabajaba solo, ajeno a lo que ocurría fuera de su despacho. Apenas sabía cuánto trabajaba yo ni cuántos problemas resolvía a diario.


Antes de sentarme, quería un café. Había echado a perder el anterior al derramar la mitad, así que tuve que entrar en su despacho.


No llamé a la puerta. Simplemente la abrí y entré.


— ¿Has encontrado el camino al trabajo, eh? —Me miró con esa sonrisa de satisfacción. Luego echó un vistazo a la pantalla de su ordenador.


—Me ha llevado más tiempo de lo habitual. —Me acerqué a la mesa junto a la pared lateral, busqué mi taza y pulsé el botón de la cafetera—. ¿Quieres uno? —Le ofrecí su taza, la agité un poco y esperé.


—Acabo de tomarme uno, gracias.


— ¿Aquí?


—No, en la cafetería hace un rato. Si me tomo otro, se me acelerará demasiado el corazón.


—Ah, claro. —Dejé su taza sobre la mesa, busqué mi café, que ya estaba listo, y me dirigí hacia la puerta.


—Espera.


Esperaba que no empezara con el rollo de «todo es culpa mía».


— ¿Qué pasa?


—Siéntate un momento. —Esperó a que me sentara y tomara un sorbo de café—. ¿Has seleccionado a los candidatos para el departamento de ventas? —Kostas tenía un montón de currículos en las manos. Me los entregó y luego los dejó en el borde del escritorio.


Asentí con la cabeza. —Ya he programado las entrevistas para hoy. —Dejé mi taza sobre el escritorio del gran jefe.


Levantó una ceja y juntó las yemas de los dedos, como si estuviera sumido en una profunda reflexión. — ¿Cuándo pensabas decírmelo?


Su teléfono vibró. Se inclinó hacia delante; la silla chirrió en señal de protesta mientras lo miraba y pulsaba algo para desactivar la vibración.


—Te lo dije ayer. Empezarán a llegar después del mediodía. —Me mordí el labio para no decir nada más.


—Bien, entonces. ¿Me puedes hacer un favor? —Volvió a fijar la vista en el móvil, evitando mi mirada.


— ¿Qué quieres?


— ¿Puedes llamar a la señora Kokkinou y decirle que no puedo aceptar sus condiciones de pago?


Me temblaban las manos de rabia cuando me pedía que hiciera esas cosas sin sentido. Sin embargo, logré acallar a la bestia y responder con una sonrisa.


—Cariño, sabes que no me gusta entrometerme en las conversaciones con tus clientes. —Tomé los currículos y me levanté—. Ya sé cuál será el resultado. La llamaré y le transmitiré lo que me has dicho, y entonces ella dirá que ya ha llegado a un acuerdo contigo y que solo hablará contigo. Entonces vendré a ti y escucharé...


—Sabes, cariño, nunca haces lo que te pido. —Kostas dio un golpe en el escritorio con la mano, y el sonido resonó en toda la oficina—. Nunca me ayudas.


Di un paso atrás. —De acuerdo, de acuerdo. La llamaré. —Luego di media vuelta y salí de su despacho sin mirar atrás. Tenía que encontrar la manera de calmarme.


Se quejaría de ello todo el día si no la llamaba. Diría que tiene que lidiar con tantos clientes importantes, que tiene mucho trabajo que hacer y que yo nunca lo apoyo.


Como si yo no trabajara en nuestro negocio.


Es como si viniera todos los días porque fuera un pasatiempo divertido para mí.


No sabía cuánto tiempo podría mantener a raya a la bestia que llevaba dentro.


Ni siquiera sabía si ya quería hacerlo.







Capítulo 3

Hice esa estúpida llamada, tal y como me pidió. Por supuesto, salió tal y como esperaba. Al final, Kostas tuvo que hablar con el cliente sobre el pago.


Menuda pérdida de tiempo.


Nuestro personal llegó al trabajo con sonrisas de felicidad, uno tras otro. Me gustaba mi equipo. Habíamos pasado juntos por momentos difíciles y ellos habían hecho todo lo posible por apoyarnos.


El único que no me gustaba era el Sr. Sabelotodo, que llegó y se sentó en su escritorio limpio y ordenado. Trabajaba en el departamento de transporte, pero se creía mejor que todos los demás después de que lo trasladáramos a ventas.


A veces, la gente es una verdadera decepción.


«Buenos días». Solía decirle a todo el mundo a diario, mientras intentaba adaptarme a la cultura griega de saludar antes de decir una sola palabra.


Los teléfonos empezaron a sonar, los papeles cambiaron de manos y había que resolver problemas: un día cualquiera en la vida de una mujer infeliz.


—Sra. Tiffany. —La voz de Vivi me sobresaltó mientras buscaba el bolígrafo que se me había caído de las manos.


— ¿Qué pasa?


—Ya ha llegado la primera candidata.


Mierda, ¿cómo se me ha pasado el tiempo tan rápido?


Vivi me miró a los ojos. —Ya le he ofrecido café y agua. No quiere nada.


—Bien, gracias. —Busqué los currículos de mi escritorio y le hice un gesto de asentimiento a Vivi. Ella sabía lo que tenía que hacer.


—Hoy estás estupenda. Siempre estás tan bien vestida. Tus pendientes azules contrastan con tu cabello rojizo. Quedan genial. Me encantan.


—Oh, gracias, señora Tiffany. —Vivi sonrió y salió de la habitación con el ánimo por las nubes.


Tratar a los empleados con respeto, mostrarles que te preocupas por ellos sinceramente y hacerles cumplidos espontáneos suele mejorar el ánimo de su día y los ayuda a rendir mejor en sus tareas.


Me dirigí a la sala de reuniones junto a la oficina de Kostas, me senté a la cabecera de la mesa y revisé los currículos con mis notas. Hay tanta gente que necesita un trabajo. Pero cuando se trata de ventas, las probabilidades de contratar a un empleado competente están en nuestra contra. La mayoría habla mucho y no emite más que palabras vacías. Tener que pasar por esto tan a menudo se ha vuelto muy aburrido.


Nuestra sala de reuniones no es gran cosa, pero cumple su función. Una mesa grande, sillas, una pizarra blanca y unas flores le dan un aire decente, aunque no tenga ventanas. La falta de luz natural nos adormece a todos. Además, no podemos saber qué hora es. Podemos estar allí durante horas sin darnos cuenta de cómo ha pasado el tiempo.


Una chica alta, con el cabello largo y negro, vestida con un traje color burdeos, entró en la sala de juntas.


—Buenos días, Sra. Georgiou. —Le señalé la silla—. Por favor, siéntese.


—Buenos días. —Se dejó caer en la silla y se movió un poco para ponerse cómoda.


Podía sentir su incomodidad. —Por favor, preséntese.


—Todo está en mi currículum. —Su voz temblaba.


Se acabó la entrevista. Cero confianza en sí misma.


Sonreí cálidamente. —Lo sé, pero quiero oírlo de usted, por eso estamos aquí. —Mi sonrisa se amplió.


Solo era un trabajo. Si no lo conseguía, no se acababa el mundo.


Al cabo de un momento, se frotó los muslos con las manos y luego se rascó la cabeza. Cuando cambió de postura en la silla, evitó mirarme a los ojos.


Entonces me di cuenta de por qué no quería hablar conmigo: su inglés no era tan bueno. O, al menos, no tan bueno como lo había descrito en su currículum.


La entrevista estaba perdida antes de empezar, lo cual era una pena.


Por Dios, ¿por qué te presentaste siquiera a un puesto de ventas?


Después de malgastar otros diez minutos de incomodidad, le di las gracias por su tiempo y le dije que le avisaríamos si la necesitábamos.


Nos levantamos, nos dimos la mano y ella salió a hurtadillas de la oficina.


La siguiente cita era con un hombre.


¡Vaya sorpresa! ¡Conozco a este hombre!


Era el tipo al que había bloqueado con mi coche esta mañana mientras pedía mi café. Me gritó y me insultó.


Ahora estaba delante de mí, encogiéndose por momentos, con una expresión avergonzada en el rostro.


—Oh. —Pareció paralizarse en el sitio.


—Por favor, siéntese, señor Fotiou. —Evité su mirada. Nunca trabajaría con alguien tan descortés. Sí, me equivoqué al aparcar en doble fila esta mañana, y sí, hice que llegara tarde a dondequiera que se dirigía. Lo entiendo. Pero siempre se puede elegir ser amable. Podría ser un cliente potencial, un proveedor o un don nadie.


—Lo siento muchísimo. No sabía que era usted. —Se frotó la nuca.


Negándome a abordar el tema tabú, hice como si no hubiera dicho nada. — ¿Podría hablarme de su experiencia laboral, por favor?


Se aclaró la garganta. —Llevo un año trabajando en Unity Logistics. Antes de eso, trabajé en TNT durante ocho años.


— ¿Fue despedido de alguno de esos puestos? —Lo miré a los ojos y adopté una expresión seria.


—No. —Su tono de voz se elevó, poniéndose a la defensiva.


—Ah, ¿entonces tienen gente grosera trabajando para ellos? —Hojeé los papeles para mantener las manos ocupadas.


—No. —Se cruzó de brazos con fuerza.


—Entonces, lo despidieron.


—Por favor, ya he dicho que lo siento. —Se le quebró la voz.


—Hábleme de sus objetivos. ¿Qué lo ha hecho venir a esta entrevista?


—En definitiva, quiero ser como usted cuando usted no esté aquí.


Lo miré fijamente. —No puede ser como yo. Es demasiado grosero.


Su expresión se endureció.


— ¿Se dio cuenta de lo cruel que fue? —Nuestras miradas se cruzaron.


Levantó las manos. — ¿Qué quiere que haga?


—Sufrir. —Esa palabra se escapó de mis labios fácilmente. Incluso sentí un atisbo de alegría al decirla.


—Es una zorra loca y psicópata. —Se puso en pie de un salto y la silla chirrió contra el suelo.


Lo miré con ira. —No hay palabras para describir a gente como usted. Lo único que se puede decir es que su existencia hace del mundo un lugar peor. —No alcé la voz—. Sea más amable con un desconocido la próxima vez.


Salió furioso de la sala de juntas.


¡Por fin se ha ido!


Alguien llamó a la puerta.


Vaya. Alguien llamó a la puerta y no entró en la sala como si fuera el dueño del lugar.


—Adelante.


— ¿Sra. Bessler? —Un hombre alto con el cabello rubio revuelto entró en la sala. Vestido con traje y corbata, parecía bastante profesional.


—Pase, siéntese. —Le señalé la silla.


—Encantado de conocerla, señora Bessler. —Se acercó y extendió la mano para darme un apretón.


Me levanté y le estreché la mano. Eso era algo nuevo, y me gustó.


Por fin, alguien capaz de pensar por sí mismo.


Se colocó la mano sobre la chaqueta y la corbata para mantenerlas en su sitio y se sentó.


Comprobé la franja horaria y eché un vistazo al nombre del hombre. —Sr. Doukas, su ingreso a la sala ha sido impresionante.


Él sonrió.


— ¿Puede respaldarlo? —Pongamos a prueba lo inteligente que es.


—Claro, pregúnteme lo que quiera.


—Por su currículum, parece que ha sido emprendedor casi toda su vida. ¿Por qué está solicitando un puesto aquí? ¿Por qué molestarse en trabajar para otra persona? —Me incliné hacia delante, sujetando las notas contra mi pecho.


—Quiero ponerme a prueba.


— ¿Tal vez porque sus negocios fracasaron?


—Sra. Bessler, sé lo que está insinuando. —El Sr. Doukas esbozó una sonrisa burlona y enderezó su espalda.


—Por favor, dígame qué estoy insinuando.


—Con el debido respeto, Sra. Bessler, está equivocada de persona. —Se inclinó hacia delante. Lo observé con toda mi atención—. Puedo transformar su negocio y hacerlo crecer. Sé cómo se hace. Lo he hecho y puedo volver a hacerlo. Soy la mejor opción que encontrará en estas entrevistas.


— ¿Cómo sabe que nuestro negocio necesita algún tipo de transformación? —Revolví mis papeles para ocultar mi irritación. Estaba a punto de ser irrespetuoso.


—Llegué antes para observar al personal de su oficina. Durante treinta minutos, vi a uno de sus vendedores dar vueltas por la oficina como contrariado, como si llevara el peso del mundo sobre sus hombros. Su otro vendedor daba la impresión de ser descuidado y holgazán. El otro hombre parecía como si acabara de discutir con su mujer, y sin embargo actuaba como si lo supiera todo sobre todo el mundo.


¿Quién se cree que es?


El Sr. Doukas cruzó los brazos y siguió atacando verbalmente al personal de la oficina. —A sus empleados les falta espíritu de equipo, lo que afecta a la productividad. Escuché por casualidad una discusión entre el departamento de facturación y uno de sus conductores, que comparten oficina con su informático, quien no podía concentrarse debido a todo el ruido. Mientras tanto, los teléfonos no paraban de sonar y Vivi estaba maldiciendo porque su compañera había tenido que pedir licencia por enfermedad. —Inclinó ligeramente la cabeza, como si estuviera planteando un argumento decisivo.


¡Qué actitud tan arrogante! Pero era muy perspicaz.


Respiré hondo y me acomodé en mi asiento. Tenía razón. Pero no quería admitirlo ni dejar que él lo notara. —Sr. Doukas, muchas gracias por sus aportes sobre el funcionamiento de nuestro negocio. Hablaré con mi socio y le responderé. —Me levanté y lo acompañé hasta la puerta.


—Ha sido un placer conocerla, Sra. Bessler.


Nos dimos la mano.


—Llámeme cuando quiera un cambio por aquí.


Salió del edificio, dejando tras de sí el aroma de su perfume. Negué con la cabeza.


¿Qué demonios había sido aquello? ¿Era un genio capaz de salvar nuestro negocio? ¿O simplemente un imbécil arrogante con un gran ego y una boca igual de grande?


Fuera lo que fuera, nunca había conocido a nadie como él.


Y su inglés era perfecto.


Ni siquiera tenía acento extranjero.





Capítulo 4

Entré corriendo en la oficina de Kostas sin llamar a la puerta. Estaba hablando por teléfono con un cliente, paseándose de un lado a otro. Me senté y esperé a que terminara la interminable negociación en la que estaba concentrado.


—Señor Prokopis, lo siento, pero no puedo hacer el transporte por 1250 dólares. Entiendo que pueda encontrar alguno más barato. Si lo desea, puede cambiar de socio. —La voz de Kostas era firme, pero se notaba que estaba a punto de perder los estribos.


«Qué idiota», me dijo con la boca mientras le hacía un corte de mangas al teléfono.


—Sabe que nuestro servicio marca la diferencia. Cuando tuvo dificultades económicas, ¿cuántas veces hablamos con sus proveedores para que le entregaran la mercancía con solo un depósito?


Pausa. Luego colgó.


—Entonces, ¿va a cambiar de empresa? —Arqueé las cejas.


— ¿Quién sabe? Si él quiere, entonces no pasa nada. Son cosas de negocios. —Sacudió la cabeza—. No puedo creer que me haya colgado. —Se dejó caer en la silla, exhaló, se recostó y se estiró—. Cariño, he cambiado de opinión. Quiero tomarme el café que me ofreciste antes.


Me levanté, busqué su taza y la puse debajo de la cafetera. La había comprado cuando éramos jóvenes y estábamos enamorados. En el lateral estaba escrito «SR. PERFECTO» en mayúsculas. Por aquel entonces, me parecía una broma bonita: que había encontrado a mi hombre, a mi Sr. Importante, a mi Hombre de Ensueño.


Ahora me doy cuenta de que está lejos de ser perfecto. Lo peor es que él cree que es perfecto. Un regalo de Dios para todos nosotros.


— ¿Cariño?


— ¿Sí? —Estaba perdida en mis pensamientos. El café estaba listo y yo me había quedado mirándolo fijamente. Tomé su taza y se la puse delante con una sonrisa forzada.


— ¿Cómo han ido las entrevistas?


Me senté en la silla y eché un vistazo a todos los documentos que tenía delante. 


—No me llamaste, y yo estaba tan ocupado que se me olvidó preguntarte por ellos. —Kostas dio un sorbo a su café.


—Bueno, dos de ellos no eran para nosotros, y hay uno al que me gustaría que conocieras. Concertaré una segunda entrevista.


—De acuerdo, envíame una copia de su currículum y organízala.


— ¿Sabes qué voy a hacer además? Llamar a todos sus antiguos empleadores para comprobar sus referencias. Parecía demasiado bueno para ser verdad.


—Yo me encargaré de eso. No te preocupes. —Se rascó la cabeza y volvió a fijar su mirada en su ordenador. Estaba claro que estaba esperando que me marchara.


—Yo… —No tuve tiempo de decir ni una palabra más. Su teléfono sonó, interrumpiéndome. Luego vibró su móvil.


Me señaló el teléfono sobre su mesa para que respondiera.


—Unity Logistics, ¿en qué puedo ayudarlo?


—Quisiera hablar con el señor Pappas —dijo una voz femenina al otro lado de la línea. Kostas había tomado su móvil y ahora estaba hablando con la clienta de Prokopis.


—Lo siento, pero ahora mismo está ocupado. ¿Quiere dejarle un mensaje?


—Es urgente. —La voz se había endurecido.


—Soy su esposa. ¿De qué se trata? ¿Hay algo en lo que pueda ayudarla?


—Ah, señora Pappas.


¿Pappas? ¿En serio? Creía que las mujeres en Grecia conservaban su apellido desde los años ochenta en adelante.


—Bessler. Soy la señora Bessler. —Sentí la necesidad de corregirla.


—Lo siento. Su marido nos extendió un cheque y no hay dinero en la cuenta.


— ¿Perdón? —Me quedé boquiabierta.


—No hay dinero en la cuenta. ¿Tienen ustedes el dinero o debemos emprender acciones legales?


— ¿Quién es usted?, —pregunté levantándome de la silla, a punto de perder los estribos con aquella mujer.


Kostas colgó el móvil y me quitó el teléfono de las manos.


—Sí, sí, lo sé. Es un malentendido. —Asintió con la cabeza y me indicó que todo iba bien—. Es que había ingresado el dinero en una cuenta bancaria equivocada. Por favor, vaya al banco mañana por la mañana. —Hizo una pausa—. Sabe que puede esperar hasta seis días antes de emprender cualquier acción legal. Solo le pido uno. —Miró su reloj—. Porque son las dos en punto y no tengo tiempo de hacer la transferencia hoy.


Mi corazón se aceleró. ¿Qué había hecho? Yo tenía el control de la chequera de la empresa porque él siempre se olvidaba de lo que había pagado y de lo que no. Y entonces habían sucedido estas cosas en otras ocasiones.


Colgó el teléfono y se acercó a mí.


—Lo siento, cariño. Estabas fuera y se me olvidó decirte que tenía que firmar un cheque para el chico del almacén. —Me tocó los hombros.


Estaba tan enfadada que quería explotar. Intentó abrazarme, pero extendí la mano para detenerlo. —No, esto no está bien. Ya tenemos suficientes problemas económicos. Estamos pasando apuros y tú haces este tipo de cosas sin que yo lo sepa.


Intentó abrazarme de nuevo, pero di un paso atrás. —Podría haberles enviado dinero sin saber que habías firmado ese cheque. Entonces les habríamos pagado dos veces siendo que andamos justos de dinero.


— ¿Sabes una cosa, Tiffany? Siempre estás buscando problemas en lugar de soluciones. —Kostas se apartó y se sentó en su silla.


Aquí vamos otra vez.


—Trabajo como un burro todo el día. Hago todo lo posible por mantener a todos estos idiotas que tenemos aquí trabajando para nosotros. Soy el mejor que hay, y sin embargo tú intentas…


Dejé de escuchar a partir de ahí. Estaba tan acostumbrada a escuchar el «Himno de Kostas». Había oído un millón de veces lo genial que era, lo perfecto que era todo lo
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